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  CAPERUCITA ROJA


  Élcar Alejandro Celeró


  A mí mismo
… y a Chimi


  CAPERUCITA ROJA


  Ana había logrado reunir algunos víveres para mandarle a su mamá. La cosa está fututa en el país y la vieja se encuentra chuleta[1] de comida en casa. Ana le había dicho a Caperucita —su hija— con antelación para que le llevara las cosas a la abuela pues no hay gasolina en el país con mayor reservas de petróleo del planeta, el carro está jodido, —parado ya hace más de un año— y ella no sabe de dónde sacar tiempo para acercarse esta semana porque tiene un montón de vainas por hacer. Pa’ colmo de males, el planeta está sumido en una pandemia que los chinos regaron sin ton ni son —ahora se lavan las manos—, hay restricciones de salida, no puedes abandonar tu hogar sin tapabocas, los negocios tienen horarios, los agentes gubernamentales hacen y deshacen —aunque son unos genios eh, porque saben cuándo y dónde atacará el virus, por eso una semana es restricción nivel falcon morado y la siguiente: hagan lo que quieran que el virus está de descanso—. Pero bueno, a lo nuestro.


  Ya eran las once de la mañana y la carajita no daba señales de vida, —eso que puso el despertador—. Ana sabe que si la despierta la chama es capaz de denunciarla apelando a la LOPNA[2] por abuso a menores. La que los parió, mejor espera que se levante por sí misma, seguro se arrecha si no le tiene listo el desayuno: —Ana debe pagar el favor pues, que las vainas de gratis ya no corren en estos tiempos, pero bueno, la carajita por lo menos no se negó a llevarle el encargo a la abuela.


  En la mochila metió queso duro, harina pan, arroz, espaguetis, lentejas, azúcar y café. No puso más nada porque Caperucita seguro le reclama por el peso, arma un peo[3] por el abuso, le recrimina que: «qué se cree», que «ella no es burro de carga», «que se deje de guevonadas», que «la abuela no se va a morir si le falta alguna cosita más». Por esto, también le manda unos dolariños. Diez nada más, que la masa no está pa’ bollos, a ver si compra pollo y alguna otra pendejada.


  La pensión de la abuela es de 400 000 bolívares (con algún adjetivo descriptivo), la divisa está en 340 000 por bolívar, o sea, matemática simple, los viejitos que le han echado bolas toda su vida en la formación de la patria, ganan un dólar y monedas mensual, con el pollo entero a un dólar setenta el kilo (1,7 $), el cartón de huevos con treinta y seis unidades a seiscientos setenta bolívares (2 $ apróx a la fecha) y dele que no viene carro… Si no estas enchufado o incas la rodilla… a mamarse un chaparro bien grande papá. Pero bueno, eso es política y lo nuestro es un cuento infantil.


  Por fin Caperucita se despertó. Saluda a Ana, pregunta por el desayuno, su mamá ya lo tenía listo. Caperucita come y advierte: mamá, tengo que arreglarme eh, mira que no voy a salir como una loca a la calle, «o sea».


  ¡Verga loco! Maniquiur completa, pediquiur si va en sandalias, peinado, delineado de cejas, retoque de pestañas, sombra, base, perfume y ropa que combine. Menos mal que lo de la abuela es un refuerzo, porque si fuera urgente, mejor pagar tres dólares de «delivery» —porque «reparto a domicilio» murió—, para que le lleven las vainas.


  Luego de arreglarse y hacer sus ejercicios matutinos para los pulgares Caperucita por fin está lista. Coño, llamó a unas amigas a ver si le hacían la segunda de acompañarla pero no pasa nada, todavía es de madrugada para todas ellas así que la mandaron al carajo, que vaya sola.


  Ana le recuerda que se vaya por el camino seguro, que no se esté dando vueltas pendejas, que no se distraiga y sobre todo, que tenga cuidado si se cruza con el colectivo[4] ese que llaman «Lobo feroz», el carajo anda al asecho de carajitas pa’ cogérselas o esmadrarles la vida, no importa que Caperucita tenga gas pimienta y pistola «Taser», el tipo se las sabe todas, una más y está apoyado en el abuso de autoridad que le confiere el carnecito titular de «Colectivo».


  Parte pues Caperucita con los audífonos bien calados en sus oídos —la que la parió—, ¿cómo coño entonces va a saber si sucede algo a su alrededor? ¡Carajo! Por eso es que quedan a merced del hampa. Además, se puso una ropa apoyada por las feminazis pues tiene derecho a lucir lo que le venga en gana y que se joda monseñor Cipriani[5]. ¡Ay no!


  Camina que camina con su mochilita, tapabocas, su sudadera roja gente, porque eso de caperuza no corre tampoco, estamos en el 2020 y los carajitos no van a caer en ese cuento. Cabeza clavada en el celular viendo no se sabe qué carachos —porque estos milenian si no tienen la cabeza en la pantallita, no saben qué hacer con sus vidas—. Allá iba la caperuza bien ataviada cuando de repente, sin aviso, le corta la pasada una moto negra con un tipejo arriba que emanaba impresión negativa de cabo a rabo, —un FEIPA[6]—. Era Moco suelto. La saluda.


  —Hola Anita, ¿cómo está la vaina?


  —De pinga marico (qué creían, que Caperucita va a ser refinada na jada) aunque ladillada porque tengo que hacerle este favor a la vieja.


  —¿Qué favor?


  —Llevarle estas vainas a mi «agüe».


  —Pero marica, te llevo.


  —No, no, tú sabes que a mí las motos no me dan buena espina.


  —Pero voy despacio Cape.


  —No, no, además, si mi vieja se entera, me forma sendo peo y no me la calo.


  —Coño vale, qué chimbo… yo tengo que hacer unas vainas pero, te puedo acompañar un ratico. ¿Sigue viviendo en el mismo sitio tu «agüe»?


  —«Obvio» vale, en el cuarto piso del edificio San Andrés, en la calle Aniceto Lugo, de ahí no se ha movido.


  —Verga, vas a echarle bolas un rato eh.


  —Por qué crees que le metí datos al cel, sin conexión me muero de aquí hasta allá.


  —Vamos pué.


  —Dale.


  


  Lobo Feroz, siempre al acecho —porque estaba enamoráo de la Cape— escuchó la conversa, el tipo había visto de lejitos a la chama saliendo de su casa pero cuando se le iba a acercar para meterle labia, apareció «Moco suelto» y le enchabó[7] la vaina —con la pica que le tiene al cabeza ese—. Pero, en realidad no estuvo tan mal, como puso las Camataguas[8] a millón, ahora tiene la información de adónde va la Cape… de algo puede servir.


  * * *


  Moco suelto anduvo chismeando con la Cape un rato, pasaron por la panadería a ver si el compa se metía algo, eso produjo retraso en la entrega de la Cape, pero ella no le paró mucha bola. Había una cola del carajo en el establecimiento, porque como no hay efectivo en el país, —o el que tienes no alcanza ya que los bancos sólo entregan cincuenta mil en billetes—, los negocios manejan todo por puntos de cobro y a veces el sistema colapsa teniendo entonces el público que calarse su media hora, una hora, hora y media sin chistar pa comprar un par de guevonadas. Si a eso le sumamos la pandemia con horarios restringidos y atención exclusiva por terminación de número de cédula… saque usted mismo conclusiones querido lector. Bueno, Moco suelto resolvió no comprar nada porque tenía que hacer y a pesar de poder saltarse la cola por tener chipe libre[9] para abusar de su autoridad, el tipo prefirió no incomodar a nadie.


  Se despidieron, cada quien a lo suyo, Moco suelto le mandó saludos a la «agüe». Le tiene cariño a la viejita.


  Mientras tanto, Lobo feroz aprovechó pa’ llamar a unos panas[10], pues se le había ocurrido una idea tremenda para tirarse a la Caperuza y como estos carajos no hacen nada solos sino que tienen que andar en patota para actuar en traición, pensó que con un par de cómplices, la haría. Mientras la Cape hacía el trayecto a piesmente, él se llegaría dónde la «agüe» con los compas, secuestran a la vieja, él se queda esperando a su víctima y cuando ella llegue, la inmoviliza de un cachazo en la nuca y la hace suya sin asco y con la mayor impunidad porque ¡na jada!… ¡Él es un colectivo de respeto!


  Así fue pues señores, los hampones llegaron a casa de la abuela, ayudados por sus armas, —llaves maestras que usan para trabajar—, tocaron a la puerta, cuando la vieja preguntó quién era, el Lobo le dijo que la Cape no había podido hacer la diligencia y que su mamá había contratado un servicio de delivery para hacer la entrega. La vieja inocente total, abrió la puerta. En una fracción de segundo entraron los locos a punta de cañón, le dijeron que se quedara calladita y tranquila —así lo hizo—, la maniataron, amordazaron y se la llevaron sin ton ni son —un ratico no más agüe, mientras el Lobo resuelve una vaina con la Cape. La vieja abrió los ojos lo más que sus órbitas se lo permitieron. ¡Oh no… mi nieta! —pensó.


  El daño ya estaba hecho.


  Los malandros bajaron tranquilos por el ascensor sin que nadie viera nada, metieron a la abuela en una camioneta negra con vidrios más negros que la negrura misma «Black lives matter» y ahí se quedaron, fumando, cantando la zona, a la espera de que el suceso aconteciera.


  * * *


  Caperucita por fin llegó al edificio, los carajos le mandan un wasap al Lobo:


  ta ki l KP.


  Lobo feroz se prepara, no tuvo que ponerse el disfraz de anciana. Qué va gente, con el hierro[11] que le dio el gobierno pa’ defender ¿al pueblo? de ¿los invasores gringos? no necesita nada más. La carajita toma el ascensor —majo, que ha caminado una barbaridad—. Al llegar al depa saca sus llaves, abre, se quita los audífonos y saluda:


  —Agüe, ya llegué.


  No hay respuesta.


  —Agüe, ¿estas cagando?


  Tampoco hay respuesta.


  —Qué raro. Bueno estará dónde la vecina.


  Vuelve a colocarse los audífonos, concentra toda su atención en la pantalla, comienza a mover pulgares perdiendo toda noción de seguridad, está vulnerable y no sabe artes marciales. Es el momento que ha esperado Lobo feroz, con el mayor sigilo, se acerca a la chama y zas, le sampa tremendo carajazo en la nuca. La carajita cae sin enterarse qué es lo que ha pasado. El hampón la levanta y la lleva hasta la cama de la anciana.


  * * *


  Moco suelto quedó con gusto a poco. El carajo también está medio templado[12] de la Cape, la vaina es que está muy chama pué. Pero coño, pasar un ratico con ella le alegra la vida. Piensa en darse una vuelta por el edificio de la abuela a ver si logra ver aunque sea de lejitos a la carajita. Se sube a la moto sin darle mucha vuelta al asunto y entrompa hacia el edificio San Andrés. Cuando llega, nota algo muy sospechoso —el entrenamiento en la fuerza activa su radar—. Afuera hay una camioneta con par de locos que no dan buena espina, pero… la camioneta se mueve como si estuviera temblando. A esos tipos como que los conoce, sus caras le resultan familiares. Apeló a la radio para hacer una llamada de apoyo a sus compañeros más cercanos apostando que ahí… se cuece algo.


  En casi tres minutos llegaron los funcionarios del FEIPA, Moco suelto les señala el auto, los panas asienten, se acercan con cuidado, pistola en mano por si acaso, que en este país el que menos puja, puja una lombriz.


  Como los colectivos «apoyo logístico» del Lobo estaban en la suya: apoyados en el vehículo hablando pendejadas, confiados en el ¿respeto que infunden? —miedo señores, miedo es lo que dan esos carajos— fumaos hasta las cachas. No se dieron cuenta de qué paso. Los FEIPA sólo tuvieron que acercarse por sus espaldas lo más silenciosos posible, encañonarlos en la sien (por si acaso) y averiguar por qué el movimiento en la camioneta.


  Mayor sorpresa se llevaron cuando abrieron la puerta corrediza y vieron a la vieja maniatada cayéndole a patadas a la carrocería con todas sus fuerzas. Coño, le quitaron la mordaza, a penas la seño sintió libertad, comenzó a gritar: ¡Mi nieta!, ¡mi nieta está en peligro!


  Los funcionarios del FEIPA rindieron cuentas de los «también funcionarios» colectivos (juntos pero no revueltos). Moco suelto salió esmachetado hacia el inmueble, subió por las escaleras, llegó al cuarto piso. Cómo el Lobo feroz, estaba tan confiado, y con la pandemia nadie asoma la cara fuera de su casa, el carajo cuando entró la Cape no se ocupó de cerrar la puerta. Mayor suerte la de Moco, no tuvo que hacer destrozos tratando de abrir, así no pondrá sobre alerta al delincuente. Con gran cautela, se introdujo en el depa —que ya conocía— fue directo a la habitación. Allí estaba todo lascivo el Lobo hablándole a la Cape, no quería que estuviera inconsciente para el acto, la había amarrado a la cama y la estaba despertando para acometer en contra de su dignidad. Moco suelto lo espetó: Arriba las manos Lobo.


  El Lobo quedó muy sorprendido al escuchar la voz del carajo. Caperucita estaba reaccionando, peló los ojos, no entendía nada.


  El Lobo le dice al Moco:


  —A ver «mardito» suelta la pistola y nos caemos a coñazos, pa ver quién es el merecedor de la Cape.


  —Mira piaso de mierda, tú no la mereces a ella ni a nadie.


  —¿Por qué no me lo dices sin arma guevón?


  Moco suelto no lo pensó mucho, amparado en algún artículo que inventarán en su favor a la hora de hacer los informes del caso, cual Indiana Jones, le disparó en medio de los ojos al Lobo. Este cayó con su sonrisita irónica, su chapa[13] colgada al pecho y las ganas de comerse a la Cape.


  Moco suelto corrió a la cama, desató a la carajita que lloraba a mares muy asustada. A penas se soltaron, la Cape le pidió que le pasara el cel para contarle a las amigas el suceso «obvio». Salieron del cuarto, llamaron a la mamá, quien de inmediato fue a ver a su hija y a su madre.


  * * *


  Se hicieron las experticias del caso, Moco es el héroe del distrito.


  La abuela hizo una arepada el siguiente domingo en casa de su hija. Invitaron a los FEIPA que participaron en el rescate de Cape, a Moco y a las amigas de la niña ¡coño!, que no paraban de preguntar pendejadas para colgarlas en la red.


  Y colorín colorado gente…
esto murió.


  NOTAS DEL AUTOR


  Tuve que apelar a la imaginación creando la FEIPA pues ninguna fuerza policial o armada del país, es digna de confianza, respeto o afín.


  Una semana después de escrito este cuento, el dólar ya estaba en cuatrocientos treinta y cinco mil bolívares…


  Notas


  
    [1] Ya no le quedaba nada. <<

  


  
    [2] Ley orgánica de protección al niño y al adolescente. <<

  


  
    [3] Se pone bruta, reclama, alza la voz. <<

  


  
    [4] Colectivos: grupos civiles armados (compuestos de malandros) con licencia otorgada por el gobierno de Venezuela para lo que se les venga en gana, con tal de que ayuden al ejecutivo a mantenerse en el poder. <<

  


  
    [5] Tremendo cabeza de huevo, pajúo, inmamable líder católico peruano. <<

  


  
    [6] Fuerzas especiales inventadas por el autor. <<

  


  
    [7] Le echó los planes para atrás. <<

  


  
    [8] Significa tener las orejas paradas escuchando algo de interés, debido a que la primera ciudad satelital del país con sendas antenas parabólicas se ubica en la ciudad de Camatagua. <<

  


  
    [9] Luz verde, derecho a hacer lo que le plazca. <<

  


  
    [10] Amigos, compadres, secuaces. <<

  


  
    [11] Arma de fuego: pistola, revolver, cañón corto, cualquiera. <<

  


  
    [12] Enamorado. <<

  


  
    [13] Placa, identificación de funcionarios de cualquier fuerza policial. <<
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